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Corazón de Madre
Hoy os voy a contar una historia antigua, tan antigua que se pierde en los recuerdos de la historia. 
Hubo una vez un pobre artista. Iba de pueblo en pueblo, de feria en feria y vivía de las escasas 
monedas que la gente le echaba en la bandeja después de reír sus chistes, sus cantos y sus 
acrobacias.

Cuando se hizo viejo pensó que con lo que hacía no bastaría para ganarse el cielo y entró en un 
convento.

Estaba seguro de que, como fraile, le costaría bien poco ganarse el cielo. Su gozo le duró hasta la 
primera vez que tuvo que ir al coro y oír a los monjes cantando en latín. ¿Qué cantaría él, que no 
sabía leer ni escribir?

Confuso y avergonzado dejó de ir  al coro. Los monjes sospecharon de él y decidieron que un 
monje, a la hora del coro, le siguiera. Éste lo vio entrar en una capillita de la Virgen, quitarse los 
hábitos y, vestido de artista, hacer piruetas delante de una estatua de María.

-¡Padre, Padre! -gritaba el fraile buscando al Prior- ¡Padre, venga y verá lo que hace nuestro 
hermano!

Acudió  el  Prior  pensando en la  reprimenda que tenía  que dar  al  atrevido.  Pero,  al  llegar,  las 
palabras se le helaron en la boca. El viejo artista estaba tendido en tierra, muy cansado... ¡Era tan 
viejo!... Estaba secándose el sudor después del ejercicio físico que había hecho.

-Hermano -preguntó el Prior acercándose cariñosamente al anciano monje-, ¿qué hace usted 
aquí con ese traje?

- Perdón, padre, estaba haciendo acrobacias.

- ¿Aquí? ¿Delante del altar?

- Sí,  Padre.  Yo no sé latín como ustedes y no puedo cantar  esas cosas tan bonitas que 
cantan. Pero yo sé hacer cabriolas y he pensado que a la Madre de Dios le gustaría verme  
repetir las más difíciles para Ella. ¿Cree que la Virgen estará contenta?

-Sigue haciéndolo, hijo. María está contenta porque tú has sabido darle lo que tenías con todo 
tu amor.

¡¡ SÍ, TÚ PUEDES !!
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La  Virgen  es  así,  no  pide  imposibles.  Cada  uno  puede  darle  lo 
mucho o poco que sabe hacer. Cumpliendo con el trabajo de cada 
día, con la ocupación ordinaria, siendo buen compañero en el patio, 
buen estudiante en clase, buen hijo en casa... El amor a la Virgen 
será en todo momento un amor sencillo y sincero.


